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AGOSTO
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^75/ DeJ'páib.

Sergio Luis de Cirden^s^G^rci^.
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GOSTO, el octavo mes del año, tiene treinta y 
un días, y los signos del Zodíaco que le corres­
ponden son, desde el día primero hasta el 23, 
Leo, simbolizado por un león; y desde el 24 hasta 
el 31, Virgo, o sea La Virgen, a quien se repre- 

__§ senta por medio de una hermosa joven.
Agosto lleva este nombre en homenaje a Augusto, el primer 

emperador romano, quien consideraba ese mes el más dichoso para 
él, pues durante él había conseguido sus principales triunfos. Por 
cierto que entonces Agosto sólo tenía treinta días, y como el mes de 
Julio, llamado así en memoria de Julio César, tenía-treinta y uno, 
fué preciso modificar el calendario, para complacer al orgulloso Au­
gusto, para hacer que su mes tuviese un día más, y fuese por lo tanto 
igual al de César.

Este mes es para los niños muy simpático y agradable por ser 
el de las vacaciones; es el mes de las temporadas en el campo, de 
los baños de mar, de las horas felices en la playa. . . Mes por exce­
lencia de los juegos y las diversiones. . . Mes de sol, de aire libre, 
de gritos y de risas, en que debemos vivir gozosamente nuestra ale­
gría para prepararnos con animo y entusiasmo a los nuevos trabajos 
y estudios del mes que viene. . .
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JOSE EL HIJO DE JACOB

Raquel, su

DEJAD LOS NIÑOS VENIR HACIA
Acogido a la franquicia e inscripto como correspondencia de 

en la Administración de Correos de la Habana.

VOL. I.

ÑIÑOS EN LA HISTORIA

N Judea, la tierra de Jesús y de David, vivió un 
ilustre patriarca que se llamó Jacob, y poseía in­
numerables rebaños de ovejas, que eran la princi­
pal riqueza en aquel tiempo. Jacob tenía doce 
hijos, y a los que más quería era a los dos me­
nores, José y Benjamín, porque eran los hijos

segunda esposa a quien él había querido mucho

y

de
más que a la primera, Lía, y que había muerto desde hacía tiempo. 
Los otros hijos eran, unos jóvenes y otros hombres ya, mientras 
que Benjamín era un tierno niño, y José un jovencito, lleno de 
bondad y de belleza, que regocijaba el corazón de su anciano pa­
dre, y era el objeto de todas sus preferencias.

Los hermanos mayores de José estaban llenos de envidia contra 
él al verlo tan bello, tan bueno, tan inteligente y tan amado de 
su padre. Para mayor desgracia de José, éste soñó una noche que 
sus hermanos y el se hallaban en el campo atando manojos de 
yerba y que mientras su manojo permanecía recto, los de sus her­
manos se inclinaban ante el suyo, cual si sus hermanos hubieran al­
gún día de rendirle homenaje. Y otra noche soñó que el sol, la 
luna y once estrellas se inclinaban ante él, como para significarle 
que llegaría a ser superior a su padre, su madre y sus once herma­
nos. Para desgracia suya, José refirió todo esto a sus herma­
nos, los cuales, llenos de rabia por pensar que él se creía llamado 
a un destino más glorioso que ellos, resolvieron matarlo.

En aquel tiempo, los ricos vivían de un modo muy sencillo,



cJose- vencJido por sus herm &-no s.
tanto, que los hijos del poderoso Jacob salían al campo a apa­
centar ellos mismos los rebaños de su padre. Aquel día, los her­
manos de José, de intento, se alejaron con él más que nunca de 
su casa, pero cuando estaban pensando cómo lo matarían, Rubén, 
el hermano mayor, que tenía mejor corazón que los otros, les dijo:

—Es mejor que no manchemos nuestras manos con la sangre 
de nuestro hermano. Arrojémosle más bien en este pozo, para que se 
ahogue, y luego diremos que una bestia feroz se arrojó sobre él y lo 
devoró.
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ORACION INFANTIL
Por LUIS VICTORIANO BETANCOURT

Dios del cielo, Dios del mundo, 
que protejes la inocencia, 
y alumbras la inteligencia 
con la luz de la verdad; 
tú que siempre distribuyes 
el bien que a todos alcanza, 
y al pobre das la esperanza 
y al rico la caridad.

Tú que, cual padre amoroso, 
nunca cerrando tus puertas, 
tienes tus alas abiertas 
y abierto tu corazón;
tú, que guardas en el cielo, 
pues que a ninguno abandonas, 
para los buenos coronas, 
para los malos perdón.

Tú que concedes al niño, 
cubriéndole con tu manto, 
en vez de palabra el llanto 
sin mentira ni doblez;
tú que en el noble maestro 
con profusión depositas 
tus verdades infinitas 
para educar la niñez.

Tú, que eres grande y eterno, 
y a todos tus seres amas, 
y que piadoso derramas 
doquiera tu bendición;
Dios del cielo, Dios del mundo, 
en quien espero y confío, 
escucha del labio mío 
una sencilla oración.

Dos ángeles de mi guarda 
van juntos con mi destino, 
y me enseñan el camino

■I
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Llevando a casa su comida y su guardián.

1

§
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EL ELEFANTE

[ O es familiar este “amigo”
VJ tras tierras; pero seguramente no habrá lector de 
;-X PULGARCITO que no haya visto en algún 

J circo uno de esos enormes animales, feos y gro- 
j# téseos que parecen distinguirse solamente por su 
'3 tamaño extraordinario, por su trompa enorme, por

para los niños de núes-

sus grandes orejas flácidas y sus larguísimos colmillos, pero que 
poseen, aparte de estas características, excelentes cualidades.

Lo que más llama la atención de los elefantes es el ser un vi­
viente ejemplo de la gran diferencia que existe muchas veces entre la
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realidad y la apariencia. A pesar de su aspecto terrible, el ele­
fante es un animal pacífico, que sólo se alimenta de yerbas y frutas, 
sin matar nunca a otros animales más pequeños y débiles que él, 
y sin atacar jamás al hombre, a menos que se vea perseguido; 
ese cuerpo enorme y pesado tiene una agilidad maravillosa para 
correr a través de los bosques de Asia y Africa, donde viven en 
número enorme y en libertad los gigantescos animales; esa piel ne­
gra y rugosa, cubierta de pelos cortos y ásperos debe estar, sin em­
bargo, cuidadosamente limpia, y nada gusta más a un elefante que 
un buen baño en el río, y un aseo escrupuloso, de tal modo, que los 
elefantes domesticados de la India reciben por lo menos una vez 
a la semana, y con gran gusto, una limpieza completa con trozos 
de piedra pómez que sus guardianes les frotan por todo el cuer­
po, después de lo cual se arrojan alegremente al agua; por último, 
dentro de esa inmensa mole de carne y grasa, que más que un ani­
mal parece algunas veces una casa que se moviese, existe una de

!J

Un elefante amigo de una niña.
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las inteligencias más vivas y más amplias que han podido encontrarse 
entre nuestros amigos inferiores.

Esa inteligencia ha permitido que el elefante sea uno de los 
animales que con mayor frecuencia vemos en los circos divirtiendo a 
chicos y grandes con mil suertes perfectamente aprendidas; y ha 
hecho de él, en algunos países como en la India, útilísimo 
del hombre en numerosas faenas; allí el elefante, servido 
fuerza excepcional, es ayuda valiosísima para los trabajos 
las, compañero indispensable para las cacerías de bestias
especialmente de los terribles tigres de Bengala, y además, es el 
vehículo usado en las grandes ceremonias, donde los grandes sacer­
dotes, los príncipes, los gobernadores, van, como en lo alto de un 
trono, sobre el lomo de magníficos elefantes que han aprendido a 
llevar magestuosamente los asientos lujosísimos de los ilustres perso­
najes.

Pero donde es más interesante verlos—según nos aseguran 
los exploradores—es en las inmensas selvas de Africa, donde pu­
lulan en número enorme, a pesar de que el hombre los persigue para 
matarlos y utilizar después el magnífico marfil de sus colmillos, con 
el cual se fabrican las teclas para los pianos, estatuitas, varillajes 
de abanicos y mil otros objetos todos bellos y artísticos. Allí se les 
ve atravesar corriendo por entre los árboles, lanzarse en manadas 
a los ríos para beber y bañarse, arrancar de cuajo los arbustos para 
comérselos, y allí se observa también la bondad y solidaridad que 
manifiestan al ayudarse en todo unos a otros, levantando los mas 
ágiles al que cayó en tierra, o auxiliando entre varios a sostenerse al 
que ha sido herido por algún cazador. . .

Mas a pesar de su bondad, no vayamos a creer que son los 
elefantes por completo inofensivos, porque como a más de su inteli­
gencia, poseen mucha memoria, y son algo vengativos, es seguro que 
quien pretenda alguna vez jugarles una mala pasada, tendrá que 
arrepentirse bien pronto. El elefante lo sacudirá como una pluma 
en el extremo de su musculosa y flexible trompa, o lo bañará bajo 
inesperada ducha con agua recogida de cualquier recipiente y arro­
jada con fuerza con esa misma trompa, que es la parte más útil de 
su cuerpo, pues les sirve, lo mismo para arrancar del suelo su ali­
mento que para desembarazarse de un enemigo o de un importuno.

Y así, este amigo bastante lejano, pero siempre curiosamente 
interesante para los niños, nos enseña, primero, que no siempre de­
bemos fiarnos de las apariencias, pues a menudo la inteligencia y 
la bondad se encubren bajo un cuerpo feo y poco atrayente, y luego 
que no conviene nunca abusar de la bondad, pues la dulzura, en 
los elefantes como en las personas, no está reñida con la firmeza ni 
con el deseo de justicia.
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LOS ÑIÑOS EN EL ARTE

LADY ANNA LAMBTON Y SUS HIJOS, por Hoppner.

John Hoppner fué un gran pintor del siglo XVIII, nacido en 1758 y 
muerto en 1810. Como su ilustre contemporáneo y compatriota Reynoldi. 
de quien ya hemos hablado a los lectores de PULGARCITO, Hoppner 
fué sobre todo un retratista, y según todos los que han visto sus cuadros, 
lo que mejor pintó fueron sus numerosos retratos de muje.es y de niños. Entre 
ellos se distingue éste en que aparece una noble dama inglesa, Lady Anna 
Lambton, muy linda y distinguida contemplando con amor a sus graciosos 
hijitos.
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LOS CUENTOS DE HADAS QUE
SON VERDAD

LA NIÑ1TA SORDOMUDO Y CIEGA

N una ciudad lejana nació hace tiempo una ni- 
ñita muy graciosa a quien sus papás complaci­
dísimos llamaron Elena. No se cansaban el pa­
dre y la madre de admirar el lindo rostro y la 
encantadora sonrisa de la niña. Pero he aquí que 
algunos días después la alegría experimentada 

por los amantes padres se transformó en dolor. Descubrieron, deso­
lados, que la niña era ciega, que sus límpidos ojos azules no po­
dían nunca ver la luz, ni verlos a ellos que la adoraban. La pena 
de los padres de Elena fue inmensa, pero una tortura mayor les 
estaba reservada. Poco a poco observaron que la pequeña Elena 
no mostraba atención alguna cuando la llamaban ni se interesa­
ba por los mil ruidos que había a su alrededor.

¡La pobrecita Elena era sorda!... Y cuando llegó la edad 
en que los niñitos empiezan a encantar a sus familiares tratando de 
repetir a su modo todo cuanto oyen. Ja desgraciada niñita, como 
no oía nada, nada podía repetir, y no aprendió a hablar, siendo, 
por tanto, sorda, muda y ciega. Parecía como si un hada maléfica 
la hubiese maldecido al nacer, condenándola a ser la criatura más 
desdichada de la tierra. ..

Es imposible describir la desesperación de los padres de Elena, 
cuando veían a su hijita querida pasar la vida entera en un rincón, 
triste y solitaria, sin poder jugar, ni reir, ni hablar, ni aprender na­
da. . . sin poder siquiera demostrar a sus padres si se daba cuenta 
de que estaban junto a ella queriéndola con toda su alma. . . Ele­
na no podía llamarlos, ni sabía quizá que existiesen, porque nunca 
los había visto ni oído. Era inferior a todos los niños, porque 
no tenía manera de aprender ni siquiera la cosa más sencilla. Era 
—¡la pobrecita!—hasta inferior a un animalito, porque siquiera los 
animalitos, por poco inteligentes que sean, ven y oyen, y pueden en 
cierto modo demostrar lo que sienten.

A veces, el padre de Elena, desesperado, exclamaba: 
—Para vivir así, preferiría que Elenita se muriera. . .
Pero la madre, que quería conservar un rayito de esperanza, 

contestaba siempre:
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rante, no sólo tenía gran inteligencia, sino un inmenso deseo de 
aprenderlo todo. . . Al fin y al cabo, la pobrecita no tenía otra 
distracción, puesto que no podía ver ni oir. Y después de haber 
aprendido en esos libros especiales todo lo que las demás niñas 
aprenden, quiso estudiar mucho más, para llegar hasta recibirse de 
doctora en una universidad. Y así lo consiguió. Ella estudiaba en 
sus libros y opendo con sus manos a Ana, cuya paciencia era incan­
sable, y luego, como había aprendido a hablar perfectamente, con­
testaba a las preguntas que los catedráticos le hacían después de 
apoyar sus manos sobre los labios de ellos mientras le preguntaban. 
De este modo se recibió de doctora, y ha escrito varios libros in­
teresantísimos, donde cuenta todas sus impresiones, tan raras como 
no las puede haber sentido nunca otra persona, sus tristezas del 
principio cuando empezó a darse cuenta de la vida, su sorpresa 
cuando Ana llegó y empezó a enseñarla, y donde dice también có­
mo se figura ellas las cosas que nunca ha visto ni oído: el sol, el 
mar, la música, las personas que la rodean.. ,

Hoy Elena es una mujer, y tiene una vida mucho más intere­
sante de lo que nadie hubiera podido imaginar; lee muchísimo, tie­
ne muchas amigas, miles de personas van a verla, atraídas por su 
fama, y sabe hasta mucho más de lo que sabemos nosotros, porque 
ha aprendido a distinguir con sus dedos solamente lo bonito de lo 
feo, y le basta poner en sus manos una figurita cualquiera para que 
ella diga lo que representa y si el artista lo ha representado bien o 
no. . . Los padres de Elena viven como en un sueño de felicidad 
al ver a la niñita desdichada y taciturna convertida en una mujer 
inteligente, culta y feliz... sí, feliz, a pesar de ser ciega y sorda.. . 
y en cuanto a ella, es tan dichosa, que está siempre de buen humor, 
y después de decir algo gracioso, le gusta pasar suavemente sus 
dedos por la cara de los que la escuchan para saber si se están rien­
do o no.. .

Esta niña maravillosa, esta verdadera heroína de cuento de 
hadas, condenada primero a la mayor desdicha y salvada luego 
de una manera inesperada por un poder benéfico, vive y es joven 
aun; es norteamericana, vive en su patria, los Estados Unidos, y se 
llama Helen Keller; y el ser extraordinario que la llevó de las 
tinieblas a la luz, de la desgracia a la felicidad, vive también, y se 
llama Anna Sullivan, una benefactora de la humanidad, porque 
ha demostrado que es preciso no desesperarse nunca y que de la 
criatura más desheredada se puede llegar a hacer, con paciencia, 
amor y voluntad, un ser útil y feliz.

B
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No. 11.

Adivinanza:

I

Un señor muy encumbrado, 
anda mejor que un reloj; 
se levanta muy temprano 
y se acuesta con el sol.

Lámpara numérica:

* * *

7
1 2

¥

5
7 3 6

Consonante 
Tiempo de verbo

8 9 5 6 7 Verbo
6 8 3 1 3 9 Nombre de varón
3 4 5 6 7 8 9 Nombre de varón

17 3 4 5 9 Insecto
3 7 Tiempo de verbo

3 7 6 Tiempo de verbo
8 3 Nota musical
7 6 Nota musical

7 6 8 9 En el bote

No. 24.
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delSoluciones a los pasatiempos

PLATANO.
P.-MIL.-PISAR.-LAS.-R.
RECONOCER.

número de Julio
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EL ARTE DE LA ESCULTURA
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UN CARICATURISTA DE ANIMALES
BENJAMIN RABIER

Por BERNARDO G. BARROS

LA LECCION DEL PAPÁ ELEFANTE

¡ he ahí los efectos del alcoholismo!

/ / UERTO Caran d’Ache, es Benjamín Rabier el
/i X/ único dibujante humorístico que hace reír plena-
/ LZ í mente en Francia. Está, por lo tanto, mi pequeño

f j S lector, más cerca de tí que ningún otro. Su espe-
r 1 \ cialidad son escenas cómicas cuyos protagonis­

tas son animales. Monos pensativos que prepa­
ran maldades o venganzas a elefantes taciturnos y también mali­
ciosos. Perros que ayudan eficazmente a sus amos en la caza. Patos 
amaestrados que sirven maravillosamente a exploradores perezosos.
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EL MONO A LA ALTURA DE LAS CIRCUNSTANCIAS

(Dibujo de Benjamín Rabier).
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Ratones inquietos que organizan un reino. Conejos que con un aba­
nico de resorte resuelven el problema de tapar la entrada de 
madrigueras cuando se aproxima el hurón. Y junto a todo 
conversaciones encantadoras entre los más diversos animales 
adoptan para todo actitudes de personas.

A veces crea y dibuja escenas como las que prefieren los 
más humoristas. Pero no es lo más corriente. Casi siempre lo
hallarás firmado por él son esas historietas mudas, de animales, 
o bien esas otras al pie de las cuales él escribe una frase o un diálogo 
intencionado.

A esta fase de su obra pertenece una página titulada La lec­
ción del papá elefante. La escena ocurre en un vasto solar donde 
acaba de instalarse un circo. A lo lejos se ven las tiendas donde 
cambian sus trajes los payasos. Más cerca está el cuarto de la do­
madora de leones. En primer término, un elefante gordo, encane­
cido—si es que un elefante puede encanecer—a fuerza de trabajo, 
pero virtuoso y honrado, le habla de la vida y de sus cosas a su 
hijo, un elefantico gracioso y juguetón que hasta se divierte con los 
payasos y hace maldades a los muchachos. De momento pasa otie 
elefante simulado por dos hombres que van a ensayar una grotesca 
pantomima. Una gran cabeza de cartón, con orejas enormes, ojos 
de vidrio, colmillos de madera y trompa de trapo unido a un largo 
manto gris constituyen aquella desgarbada figura. El elefantico ho­
rrorizado se oprime contra'el pecho paterno. Y el papá, no sabemos 
si engañado o no por aquella aparición extraordinaria, le dice en­
tristecido a su pequeño:

—¡Mira hijo!... ¡he ahí los efectos del alcoholismo!
De él es también ese perro que viendo graznar a un ganso 

compañero de patio, coge el barquito y el carrito de su amo para 
enviarle a dicho ganso un buen pedazo de papa cocida. . .

Rabier, pudiendo haber sido el continuador de Caran d’Ache, 
no ha pasado, hasta el presente, de ser un gracioso humorista. Caran 
d’Ache era superior como dibujante y como humorista. Los animales 
de Caran ’Ache fueron siempre, ante todo, animales. Los de Rabier, 
por el contrario, pierden su fisonomía de seres inferiores para con­
vertirse, por las posiciones y los gestos, en personas. Después de ver 
la obra de aquél, la de éste hace el efecto de que en vez de animales 
son personas disfrazadas de animales. No obstante, tendréis que 
opinar conmigo que estos personajes de Rabier divierten. Si no 
es uno de los más notables humoristas de la Francia actual, es por 
lo menos el más gracioso. Ríe y hace reir. Aunque no sea más que 
por ésto, es digno de que se le estime y se le admire.
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LA FOTOGRAFIA
DE LOS.

NIÑOS BUENOS.

NEPTUNO 43. LA HABANA.

DUDIC

LACAgA DONDE LE CORTAN Y
RIZAN EL CABELLO A LOS NIÑOS 

OBISPO 103. D£ DÜEri 6U5T° HABANA^ 
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Instituto de Artes Gráficas 

de la Habana

Donde tu papá manda a 
hacer todos sus impresos

Z’”"''ATALOGOS, Folletos, Acciones, Bo­
nos, Cartas y Papelería grabada, Che­

ques, Grabado e Impresión de Revistas y 
Propagandas Artísticas "que venden”.

Pregúntale si no es 
verdad...

1

Avenida del Cerro y Tulipán.
Teléfono 1-1119

Habana



RESULTADO DEL CONCURSO DE PINTURAS

M DE JULIO

AI niño Enrique de la Lastra y Arenas, de San Miguel 114, 
le hemos adjudicado el primer premio que consiste en un teatrito.

Los segundos premios (que pueden ser un año de suscripción 
a PULGARCITO o un tomo de cuentos), lo merecieron los niños 
Mario Morales de la Maza, Santa Elena 102, Cienfuegos, y Ma­
ría de las Nieves Acosta y Díaz, finca “La Jocuma’’, Herradura.

Merece mención el niño Angel Alcalde, San Ignacio 24, Ha­
bana. Recuerden los pequeños artistas que deben usar acuarelas, 
no lápices.

En este número dedicamos la portada a dos héroes diminutos 
de un inolvidable cuento: “El ratón del campo y el de la ciudad”.

y
— ¡Después dirán que ia raza humana degenera! 

¡Jesús; qué gigante!i

44
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